Celebración de los 10 años de pastoreo en la Diócesis de Lomas de Zamora

¿Con qué pagaré al Señor todo el bien que me hizo?
Cómo olvidar esa hermosa tarde de la solemnidad de Cristo Rey: “!Que reine en nuestros corazones¡”, les decía. Cuánta bondad de Dios que me ha concedido estos diez años de pastoreo junto a su pueblo. Les pedía en aquella ocasión que “me permitieran salir a los barrios, a las periferias…”. Lo que he tratado de hacer con gran bondad de ustedes por recibirme con tanto cariño y cercanía.
Es Jesús Buen pastor el que nos ha puesto juntos, pastor y pueblo de Dios, para andar los caminos del Reino y anunciar con alegría el evangelio. Ser Iglesia es ser Pueblo de Dios -dice Francisco-, de acuerdo con el gran proyecto de amor del Padre. Esto implica ser el fermento de Dios en medio de la humanidad
.
La deuda sigue siendo desigual. ¿Cómo llegar a tantos? Hoy nuestra diócesis tiene más de dos millones y medio de almas. Aún con la ayuda de los “auxilios” que tenemos, la incondicional ayuda de los presbíteros y diáconos, el desbordante y efectivo trabajo de los agentes de pastoral, sigue siendo populosa...
En esta entrega siempre nos quedaremos cortos en el amor, el servicio, la cercanía a nuestro pueblo. Pero nos alienta siempre la imagen del Buen Pastor de seguir cargando a la oveja herida, vapuleada, agobiada, perdida, pobre, descartada… y para esto como sacerdotes ofrecemos elevar el cáliz de salvación junto con nuestra propia vida por todo el pueblo. 
El testigo (en griego: marturía)  que asociamos con el martirio, es el sentido de aquel que no se guarda a sí mismo, sino que se da a los otros, que continuamente va realizando de su vida una ofrenda, aunque, la mayoría de las veces, no da la vida de golpe, sino con la oferta de lo que cuesta, de las humillaciones, del cansancio cotidiano, del consuelo de poder ayudar a otros a discernir, de acompañar y cuidar, y todo esto tratando de ser testigos alegres del resucitado, como pide el apóstol: Estén siempre alegres, oren sin cesar y en toda ocasión den gracias a Dios, esta es por voluntad de Dios su vocación de cristianos
. 

Amo al Señor porque escucha, mi voz suplicante, porque tiende su oído hacia mí en cuanto lo invoco
.
Hemos compartido este salmo. Desde su primer versículo explica la razón por la cual el poeta tiene una actitud de gratitud y amor hacia Dios, el Señor es alguien que escucha y lo hace atentamente. La expresión, tiende su oído hacia mí, nos deja ver una escucha concentrada, interesada y atenta. Tan sólo necesitamos hablarle a Dios. Lo que el salmo indica es que Dios no únicamente oye, sino que también nos escucha, y lo hace atentamente, nos da su atención concentrada, todo su interés. Nada de nuestra experiencia como seres humanos le es indiferente. La ventaja con el Señor es que escucha y entiende. El Señor se encarnó para salvarnos, ha pasado por todas las experiencias por las que nosotros hemos pasado, las ha vivido y sentido en sus propia carne, por tanto, nos puede entender cuando le hablamos porque Él ha estado allí, en nuestra misma situación.
 ¿Cómo podré pagar al Señor 
todo el bien que me ha hecho? ¡Levantaré la copa de la salvación e invocaré su nombre! Cumpliré mis promesas al Señor en presencia de todo su pueblo.

Les agradezco la presencia de todos ustedes porque sin la oración y el acompañamiento del pueblo de Dios nos veríamos desvalidos, esta súplica de la comunión de los santos nos hace más disponibles a recibir la gratuita gracia de Dios que nos sostiene y nos santifica.

Esta salvación, que realiza Dios y anuncia gozosamente la Iglesia, es para todos, y Dios ha gestado un camino para unirse a cada uno de los seres humanos de todos los tiempos -dice Francisco-. Ha elegido convocarlos como pueblo y no como seres aislados. Nadie se salva solo, esto es, ni como individuo aislado ni por sus propias fuerzas. Dios nos atrae teniendo en cuenta la compleja trama de relaciones interpersonales que supone la vida en una comunidad humana. Este pueblo que Dios se ha elegido y convocado es la Iglesia
. 

San Ignacio dice: “que el amor ha de ponerse más en las obras que en las palabras”
. También las palabras pero más en las obras. 

Hacer memoria de los beneficios recibidos y celebrarlos permite que el pasado se vuelva memoria fructuosa, el presente se convierta en reconocimiento y comunicación del amor de Dios que habita en la creación y en la historia. El futuro nos abra a la esperanza del que nos ama y desea darse en “cuanto puede según su ordenación divina”
.
Finalmente mi gratitud a Nuestra Señora,  que tanto ha tenido que ver en mí sino (destino): fui bautizado un veintidós de agosto, día del Inmaculado Corazón de María (hoy fiesta de María Reina), hice mis votos religiosos el día de María Madre y Reina de la Compañía de Jesús. En mi primera diócesis junto con San Ramón me cuidó la Virgen del Carmen, a quien mi familia está consagrada, y aquí me recibió Nuestra Señora Reina de la Paz, a quien sigo pidiendo la gracia de ser “artesano del encuentro y constructor de la paz”, pese a mis fragilidades y mis impedimentos a la gracia, pero confiando en que Dios es más grande y nuestra Madre sabe protegernos y hasta mimarnos.
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